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  Sinopsis


  Esta es una historia extra de Use Me (Caldwell Brothers #4). La historia transcurre en Detroit, paralela al tiempo que Tatum está trabajando allí.


  Annie está de viaje. Perdió la esperanza, el amor y su única razón para creer en algo.


  No todo está perdido, pero se ha ido, y es hora de que Annie aprenda a respirar de nuevo.


  Jonathon está atrapado en su trabajo, en su vida y en su existencia cotidiana. ¿Cuándo fue la última vez que pudo respirar?


  Dos personas dañadas que se encuentran para aprender a vivir de nuevo.


  Capítulo 1


  ~ Annie ~


  Vivir es amar. Amar es vivir. En algún lugar del camino, perdí eso. O tal vez nunca lo tuve.


  Amar es respirar de nuevo, una vez leí eso en alguna parte.


  Inhalar profundamente y sentirte completa, ¿de eso trata el amor? ¿Puedo encontrarlo? No lo sé. Soy escéptica.


  Tengo treinta años y mi vida todavía está tan desordenada como cuando tenía dieciocho y empezaba la universidad. La única diferencia es que ahora soy lo suficientemente mayor como para conocerme a mí misma.


  Sé lo que quiero. Sé lo que una vez tuve.


  Mi corazón está lleno de dolor. Necesito encontrar el modo de seguir adelante. Él querría eso. Yo quiero eso. Solo tengo que averiguar cómo lograrlo.


  Me mudé a Detroit. Más importante, me sumergí en la vida aquí. Aunque solo será por doce semanas, decidí que necesitaba un cambio, y este lugar, Detroit, será perfecto para eso.


  ¿El viejo refrán sobre hacer repetidamente lo mismo y esperar un resultado diferente? No puedo seguir en ese bucle.


  Me mudé aquí con las cosas claras, dejando a un lado todas las razones por las que elegí vivir como enfermera ambulante. Mi apartamento temporal no es gran cosa, pero me gusta estar en él. Me he vuelto hogareña. ¿Puedo crear las raíces para un cambio?


  Este lugar tiene infinitas posibilidades, pero no tengo que salir y explorarlas.


  El trabajo está cerca, incluso el supermercado está cerca de mi apartamento. Todo es muy conveniente. Más comodidad y mínimos desplazamientos significa menos tiempo perdido preocupándome, tanto tiempo perdido desperdiciado.


  Por primera vez, siento como si las pesadas cargas de la vida se redujesen. No tengo que pensar demasiado, y puedo permitir que mi mente se libere.


  Me río de ese pensamiento y luego permito que la preocupación se establezca. Me preocupo por cómo gastaré este lujo que ahora poseo; tiempo extra.


  Es entonces cuando recuerdo que mi alquiler incluye el uso del gimnasio de al lado. Y eso es exactamente lo que he estado haciendo, y ahora no puedo apartar mi mente del hombre del gimnasio.


  Mi primer entrenamiento calmó el estrés. El siguiente y el siguiente, fueron un equilibrio entre esperar verlo y sacarme mi vida y trabajo de la cabeza.


  Tomo el diario encuadernado en cuero que siempre mantengo conmigo y garabateo mis pensamientos, mis deseos, y mis placeres culpables.


  Son solo palabras, mías, y nadie tiene que saber qué es lo que quiero en secreto.


  La primera vez que lo vi, supe que revolucionaría mi mundo. Se quedó de pie, más alto que yo, y cuando me atreví a levantar la mirada, pude ver la necesidad en sus ojos. Reflejaba la que sentía en mi alma.


  Habían pasado años desde que un hombre me afectó de esa manera. Años desde que deseé a alguien tan repentinamente como lo deseaba a él.


  Mi corazón me dijo que no, mi cabeza dijo que no, pero las partes más privadas de mi cuerpo gritaron lo contrario.


  Esa noche me acosté en la cama pensando en él y en cómo se sentirían sus ásperas y callosas manos mientras se deslizaban por mi cuerpo. Cómo se perdería mi aliento mientras sus dedos largos y gruesos frotaban el interior de mis muslos, haciendo que mi cuerpo volviera a la vida después de su largo y doloroso invierno.


  Pensando en él, deslicé mi mano bajo mis bragas de seda y usé mi dedo para frotar mi sensible e hinchado clítoris, imaginando que era su lengua. Cuando empujé mi dedo dentro, imaginé que era su pene grueso y duro.


  Sin haber sido capaz de llevarme antes al orgasmo, no esperaba que sucediera. Me sorprendí cuando solo su imagen en mi mente causó que mis paredes se contrajeran y mi orgasmo ondulara a través de mi cuerpo como un terremoto.


  Cuando ya no pude correrme más me giré de lado, abracé mi almohada, y fingí que era él. De lo contrario lo habría echado de menos, ser abrazada por la noche y sentirse tan segura en los brazos de un hombre, incluso uno que era un desconocido.


  Me quedé dormida sintiéndome segura, saciada, y deseada por primera vez en años.


  Por su culpa.


  Esta se ha convertido en mi nueva rutina desde la llegada a Detroit. Pensando en él, me corro y me voy a dormir satisfecha. Estoy en una nueva rueda de hámster... una de la que no estoy segura querer bajar nunca.


  Es seguro.


  ~ Jonathon ~


  Detroit, Michigan, es una ciudad de prisas y delitos. Los suburbios no son tan malos, pero en el centro, donde están mis negocios, el gimnasio y las propiedades de alquiler es... bueno, no es el más seguro de los lugares.


  Una de las residentes más nuevas, Annie Dahms, utiliza su afiliación gratuita regularmente.


  Sus sensuales pechos, cintura delgada, y largo cabello oscuro llaman mi atención, y la de cada hombre en mi establecimiento. No puedo evitar preguntarme si se dará cuenta de la atracción que los hombres sienten por ella. Infiernos, incluso algunas mujeres la revisan.


  ¿Será de un pueblo pequeño? ¿De una ciudad? ¿Qué la trajo a Detroit? ¿Qué hace para ganarse la vida? ¿Estará con alguien?


  No he visto un anillo, no la he visto con un hombre en todas sus idas y venidas, pero ciertamente no parece soltera. No es tan fácil de leer como las otras mujeres que entran en el gimnasio. Viene a ejercitarse, no socializa ni echa un vistazo a la escena como si estuviera en un bar o en un club, en busca de pescar algo. Sería el primero en notarlo si lo hiciera. También sería el único con el que se relacionaría.


  ¿A quién demonios estoy engañando? No tengo tiempo para una mujer. Tengo un negocio que dirigir. Mi negocio es mi vida. Aun así, algo acerca de Annie hace fácil querer hacer una excepción, tomarme el momento de explorarla.


  Una impresionante e intrigante mujer.


  Abro el ordenador, pulso en el archivo con la carpeta que contiene las solicitudes de mis inquilinos y encuentro la suya.


  Alquiler a corto plazo, enfermera ambulante, se irá en doce semanas.


  Me reclino en la silla y me paso las manos por el cabello mientras miro su fotografía, la que facilitó para su tarjeta del gimnasio y solicitud de alquiler.


  Esto puede ser perfecto.


  Capítulo 2


  ~ Annie ~


  De un lugar a otro, mi enfermera encargada cambia. Esto es a la vez una bendición y una maldición. La bendición: si no me siento cómoda en un lugar, puedo pasar al otro. No tengo que llevarme trabajo a casa a largo plazo porque, bueno, nada es a largo plazo. La maldición: las enfermeras encargadas parecen más como enfermeras ambulantes. Saben que no nos quedaremos, así que no hay razón para construir relaciones. En su lugar, algunas, no todas, pueden volverse demasiado perras. Debido a que estaré aquí solo por el tiempo que mi contrato lo permita, no me lo tomo demasiado personal. Hago mi trabajo y me voy a casa.


  La mayoría de los días eso funciona para mí. Los otros días, me dejo llevar a la noche que me cambió para siempre. El tiempo en que mi vida anhelaba compañerismos humanos y construir relaciones. El momento en que tenía más que mi trabajo para centrarme.


  Hoy no es la mayoría de los días.


  Hoy, no puedo dejar de revolcarme en mi tristeza, pensando en el hombre que amaba, que murió en mis brazos mientras hacía mi turno en emergencias.


  Hoy, tuve una enfermera encargada que no quería que ninguna de nosotras tuviera oportunidad de respirar. Es bueno porque si no puedo respirar, tampoco puedo pensar. Es malo porque ahora que estoy fuera del trabajo, no tengo nada para ocupar mi mente.


  Necesitaba relajarme del largo turno, y lo único en lo que podía pensar era en el trabajo. Sin embargo, el entrenamiento de esta noche ha sido totalmente diferente a como lo había imaginado.


  El hombre al que deseo, con el que aún no he tenido valor para hablar, hizo su movimiento hoy, y yo hice el mío.


  Después de un largo día de trabajo, me dirigí al gimnasio para trabajar la frustración de las altas exigencias de mi jefa. Fue entonces cuando lo vi, el hombre con el que había soñado, el hombre cuya mera imagen me incitaba a quemarme por dentro, un deseo innegable. Un deseo tan fuerte que me acosté en la cama anoche y me toqué mientras imaginaba que era él.


  Incapaz de evitar mirarlo fijamente, levanté la vista de su cuerpo cincelado para verlo mirarme.


  Rápidamente miré hacia otro lado, esperando que tal vez hiciera lo mismo. Pero cuando miré de nuevo, caminó hacia mí, más bien me acechó, como un hombre determinado.


  —Jonathon —dijo, alzando la mano para estrechar la mía.


  Cuando la toqué, sentí una corriente a través de mi cuerpo, haciéndome retroceder mientras tiraba de mi mano rápidamente.


  Se vio confundido, sorprendido, y me pregunté si lo había sentido también. La chispa, la conexión, la forma en que un simple estrechar de manos causó una llama encendida. Una chispa que sabía que nunca podría olvidar.


  ¿Cómo podría hacerlo?


  Cuando no hizo mención de ello, mi instinto inicial fue irme, escapar tan rápido como pudiera, pero huir no era una opción. No con la forma en que sus ojos sostuvieron y atraparon cautivos a los míos.


  —¿Tu nombre? —preguntó en voz baja, como un ruido profundo.


  —Annie... Mi nombre es Annie.


  —Annie. —Su lengua rodó alrededor de mi nombre, acariciándolo de la manera íntima que había experimentado—. Annie —repitió, y sentí mis rodillas temblar.


  Luego se alejó de mí, pero miró por encima del hombro, mientras permanecía bajo el hechizo de sus bellos ojos cafés.


  —Jonathon. —Memoricé el nombre del hombre que me tenía hipnotizada—. Jonathon.


  Voy en el ascensor a mi apartamento en el noveno piso, queriendo ducharme y comer algo poco saludable. Quizás solo tenga helado de cena. Acabo de hacer una rutina de ejercicio. Debería permitirme las calorías solo porque pasé una hora en el gimnasio. Además, me merezco una recompensa por no huir cuando lo vi mirarme con lujuria y pecaminosa intención.


  Cuando salgo del ascensor, lo veo de nuevo, empapado de sudor y caminando al final del pasillo.


  —¿Annie? —Mi nombre sale como una pregunta.


  —Jonathon. —Me vuelvo, sintiendo mi rostro arder de vergüenza.


  —¿Vives aquí? —pregunta con una ceja levantada.


  —Nueva en el edificio —le contesto, tratando de sonar menos tímida y más convincente.


  —Ya veo —comenta, mirándome de arriba a abajo—. Estaba de camino por café. Parece que lo olvidé cuando estuve en la tienda antes.


  —Yo tengo suficiente. ¿Por qué salir de nuevo? Puedo compartir unos granos.


  —¿Te importa si me ducho primero?


  —Por supuesto, adelante. Estoy en el novecientos veinticuatro.


  —Interesante. Estoy justo al otro lado del pasillo.


  Una vez en mi apartamento, me inclino contra la puerta, buscando el contraste del metal frío contra mi carne caliente.


  —Jonathon —digo en voz alta, encontrando que me estoy excitando solo por el sonido de su nombre deslizándose de mis labios.


  Cubro mi boca mientras imagino cómo me besaría.


  Sus labios serían suaves contra los míos, como una funda de almohada de raso. Estarían mojados y codiciosos. Controlaría el beso completamente, quitando la carga y la presión que sentiría, queriendo darme el beso más increíble posible, porque querría que necesitara más. Miro alrededor de mi pequeño apartamento. Está ordenado, ya que no tengo mucho. Solo unas pocas fotos de mí y… de él.


  Me pregunto por un momento si Jonathon tendrá la impresión de que estoy casada o en una relación. No lo estoy. Y no lo he estado en muchos años. Ni siquiera he querido estar en los brazos de un hombre, no hasta él.


  Me pregunto si lo que deseo es una relación, o un hombre que me haga sentir como mujer de nuevo.


  Las relaciones son complicadas.


  La gente se hace daño. Hombres y mujeres quieren cosas diferentes. Nosotras queremos corazones y flores. Ellos quieren sexo y cosas físicas, o eso es lo que pienso, de todos modos.


  Por nosotras, me refiero a las mujeres que creen que todos los finales pueden ser felices y que, si no lo son, viviríamos cada día deseando un final diferente.


  He aprendido que eso no es cierto en mi caso. Sé que hay un comienzo, un medio y un fin para cada persona en su historia interpersonal. Sé que la vida está llena de esas relaciones, de todos los capítulos del libro que es la vida.


  Pienso sobre eso último.


  ¿Jonathon será otro capítulo?


  Ciertamente lo espero.


  Finalmente me separo de la fría puerta de metal y camino rápidamente alrededor, ordenando el lugar. Me encuentro colocando flores y figurillas delante de las fotos, prefiriendo no tener esas conversaciones incómodas si pueden evitarse, pero no esconderé mi pasado. Es lo que me hizo quien soy hoy.


  Café, me río y luego pienso, bueno, es mucho más conveniente que pedir azúcar. O, en mi caso, de ofrecerla.


  Me detengo delante del espejo y me miro, recordando que he estado en el gimnasio y una ducha puede ser una buena idea para mí también.


  No tengo tiempo para arreglar mi cabello, así que simplemente limpio mi cuerpo y deslizo una cuchilla sobre mis piernas, axilas y entre mis muslos. Cada folículo de piel parece venir a la vida con cada sensación, cada gota de agua, y cada toque. Mi necesidad por este hombre crece más cuando estoy lista para su llegada.


  Mientras me seco, me siento estúpida. Probablemente no estará interesado en nada excepto en mis granos de café. Entonces me encojo ante la idea de acabar de afeitarme el área púbica. Si las cosas se ponen calientes, ¿se preguntará si me preparé para él? ¿O pensará que soy una mujer que es abiertamente sexual y que ha estado con hombre tras hombre tras hombre?


  Reflexiono sobre la idea de que eso podría ser lo que un hombre como él quiere, una mujer que sea sexual, que piense más como un hombre que como una mujer cuando se trate de su sexualidad. No estaría completamente equivocado con ese pensamiento.


  El sexo es sexo.


  Es físico. Es un intercambio, una conexión, una liberación.


  Soy una mujer inteligente. Sé que un hombre no se enamora de una mujer por la capacidad de complacerlo con su cuerpo. Se enamora de una mujer a quien respeta, y alguien que pueda estimularlo tanto mental como físicamente. Se enamora de una mujer porque la necesita en su vida, no porque le guste en la cama. Se enamora de una mujer porque recibiría una bala por él.


  Cuando oigo un golpe en la puerta, quito rápidamente la pinza que puse en mi cabello para que no se mojara en la ducha, y me pongo un par de mallas y una camiseta.


  Abro la puerta para encontrarlo de pie allí, recién bañado y oliendo a hombre y jabón.


  Abro más la puerta y lo invito a entrar.


  —Déjame ir por ese café —le digo, colocándome el cabello detrás de las orejas mientras giro.


  En la cocina, llego hasta la cima del estante en el armario y tiro de la bolsa de granos de café, y luego me vuelvo para agarrar una bolsa o algo para que se lo lleve.


  Pero no puedo girarme. Sus manos me sujetan contra la encimera.


  Siento que todo mi cuerpo zumba solo de saber que está tan cerca y parece tan... alfa.


  —No estoy aquí por el café, Annie. —Su voz grave es muy atractiva, confiada, consciente.


  Siento que mis rodillas comienzan a temblar ligeramente.


  —¿No?


  —Creo que ambos sabemos por qué estoy aquí.


  —Ah, ¿sí?


  —Date la vuelta, Annie. Quiero esos labios.


  Me vuelvo despacio y lo miro.


  —¿Estos? —pregunto, lamiéndolos despacio.


  Asiente mientras mira fijamente mi lengua, y luego envuelve sus enormes y musculosos brazos alrededor de mí, alzándome y llevándome a mi dormitorio, mirando mis ojos todo el tiempo, sin decir ni un apalabra. En sus ojos, sin embargo, puedo leer cuáles son sus intenciones, deseos y necesidades. Y sé que mis ojos le están diciendo lo mismo.


  Me deja en la cama y luego se inclina, su cabello mojado, fresco de la ducha, cuelga centímetros por encima de mi rostro cuando sostiene su cuerpo sobre el mío. El peso es deliciosamente incómodo mientras siento el hormigueo en el fondo de mi vientre.


  Dentro, vibro por todas partes, anticipando su primer movimiento.


  Sus labios, tengo hambre de ellos. Anhelo la forma en que los probé en mis sueños. Siento hambre de mis propias fantasías.


  Se inclina más, sus manos sosteniendo las mías prisioneras sobre mi cabeza. Evitando mis labios con maestría, besa mi cuerpo hasta que llega a mi ombligo. Allí, tira de mi camisa, y es cuando recuerdo que no me puse sujetador después de la ducha. En este momento, mientras empuja la prenda con su nariz, mientras mordisquea su camino a mi pecho, estoy por siempre agradecida de haberlo olvidado.


  Cuando su boca toma mi pezón izquierdo y lo chupa, me siento eufórica.


  —Oh, Dios... Sí, Jonathon.


  Acostada en la cama, estoy disfrutando del resplandor de una primera vez para mí. Me permito abrazar mi sexualidad. Tener sexo sin la carga de ataduras o esperanzas.


  Una experiencia que nunca quiero olvidar.


  ~ Jonathon ~


  Han pasado tres horas desde que la dejé sin decir adiós, sin promesa de regreso, solo un beso en la punta de su nariz. Todavía puedo olerla en mi piel, y me pone duro de nuevo.


  No puedo dejar de pensar en ella. La manera en que sonaba mi nombre saliendo de sus labios mientras su pequeña y apretada vagina estrangulaba mi polla y se corría fuerte, tan rápido, que casi lo pierdo.


  Oh, la tentación ganó esta noche.


  Me dije que no tenía tiempo para una relación de ningún tipo. Incluso los amigos con beneficios te atan, todo el mundo necesita algo. No tengo tiempo para nada... con nadie. Más importante, nunca tienes sexo donde duermes. Es una regla fundamental.


  Sin embargo, soñar despierto con penetrar a una hermosa mujer y verla correrse para mí, no rompe ninguna regla.


  No necesitaba café. No bebo esa mierda.


  Durante las dos semanas pasadas, ha ido y venido, siempre con la cabeza baja cuando la miraba. Pero cuando no lo hacía, podía sentir sus ojos en mí. La vi hacerlo a través del reflejo de un espejo del gimnasio, no lo estaba imaginando, fui recompensado con su mirada de apreciación.


  La confianza es un afrodisíaco.


  La anticipación es un juego preliminar.


  El pulso de endorfinas durante la emoción de la persecución.


  Es una mujer de alto nivel a la que puedo ser adicto. Es el nuevo sabor que ahora anhelo.


  Esta noche, dejé claras mis intenciones. Su cuerpo es mi patio de recreo, y prometo hacer de nuestro tiempo juntos algo donde se sienta atesorada, adorada y jodidamente completa.


  Capítulo 3


  ~ Annie ~


  Estaba en mi mente cuando me dormí, y cuando desperté esta mañana.


  Todavía podía sentir el dulce dolor mientras me preparaba para el trabajo.


  No estaba prestando atención mientras me vestía. Me puse un sexy conjunto de bragas y sujetador de encaje. Sé que debería cambiarme, pero no hay nada de malo en permitirme sentir sensual en el trabajo, y nadie lo sabría.


  Mi secreto.


  En el ascensor, esperando llegar a mi piso, noto cómo se me eriza el vello de la nuca. Siento su presencia mientras atravieso la puerta.


  Lo deseo tanto que temo que, si miro hacia arriba, lo vea en mis ojos. Por lo tanto, mantengo la mirada fija en el suelo.


  Cada piso que subimos, más gente sube al ascensor y más se acerca a mí.


  —Buenos días, Jonathon —le dice cada persona. Los hombres le dan un amistoso movimiento de cabeza, las mujeres mayores tienen dulzura en su voz, y las mujeres más jóvenes son abiertamente sexuales.


  —Buenos días —responde, a todos con el mismo tono uniforme.


  Soy plenamente consciente de su lento acercamiento. Mi cuerpo también lo es. Espero que no note que mis pezones están dolorosamente erectos. Ya tengo que lidiar con el dolor entre mis piernas, que se hace más difícil de ignorar cuanto más se aproxima.


  Ni siquiera puedo mirarlo. Soy una mujer adulta y me hace sentir como una adorable adolescente. Pero sé que es lujuria, no amor, y no estoy cerca de ser una joven enamoradiza.


  Me excito más y más mientras se mueve centímetros más cerca. Entonces la puerta se abre, y mientras esperamos a salir, me susurra al oído:


  —Cena, en tu casa esta noche, Annie.


  No es una demanda, sino una orden con su propia advertencia secreta, su cuerpo con el mío, y el mío exige estar de acuerdo.


  Asiento, confirmando antes de salir por la puerta del ascensor.


  * * *


  El día es más ocupado de lo normal desde que empecé a trabajar en la Sala de Urgencias del Hospital General de Detroit. Por lo que estoy agradecida.


  ~ Jonathon ~


  Cuando Annie sale del ascensor, espero en el vestíbulo y observo como camina por la puerta, comprendiendo que no hay maldita manera de ir a trabajar en mi estado actual.


  Con una erección.


  Por lo tanto, tomo las escaleras de regreso al noveno piso, con la esperanza de calmarme un poco.


  No lo hace.


  Entro en mi apartamento y miro alrededor. También me recuerda a ella, ya que todos los apartamentos son iguales. Son más como hogares temporales, pocas personas se quedan aquí. Si no fuera dueño del lugar, si tuviera el lujo de empezar de nuevo, está claro que no viviría aquí. Pero que me condenen si me voy. Estas personas dependen de mí. Mantengo el alquiler bajo y el lugar es el más seguro en la zona.


  Una vez intenté cambiar la decoración. Pinté y compré muebles nuevos. Trabajo duro, así que merezco unos lujos.


  Mis paredes son grises, con cortinas negras y hay escasos muebles. No tengo compañía, por lo que no necesito una exuberante cantidad de cosas. Mi sala tiene un sofá de cuero negro en el que nunca me he sentado, un sillón reclinable y una televisión que ocupa toda la pared y que sería la envidia de todo hombre en América. Hace años, hubiera pasado los domingos mirando fútbol. Ahora no me molesto.


  Las fotografías en mis paredes son de la gente que quiero. Ellos... viven demasiado lejos, y los extraño. Pero hoy, sabiendo que tendré a Annie para cenar, los extraño un poco menos.


  Me río al notar que he pensado en ella como la cena y no en cenar con ella. También estoy aliviado, porque el apego no es un lujo que pueda permitirme. Demasiada gente depende de mí. Este lugar tiene mi atención.


  La única razón por la que estoy permitiendo que mi deseo gane sobre la razón es porque sé que se irá. Y lo aceptó así, porque su lujuria por mí es tan profunda como la mía por ella. Ambos salimos ganando.


  Nivel de confort aparte, voy a conseguir un ramo de flores y una botella de vino.


  Sé lo que les gusta a las mujeres. No quiero que piense que no lo hago, o que no vale el gesto. Ciertamente anoche me mostró que lo hace, y no exigió nada a cambio.


  * * *


  Abre la puerta con un vestido negro, con solo un delgado cinturón atado alrededor de su cintura. Me imagino lo fácil que sería quitárselo, sabiendo que es su intención.


  —Buenas noches, Annie. —Sonrío, y ella devuelve el saludo.


  Retrocede y se da la vuelta.


  —La cena ya está sobre la mesa.


  Comemos el espagueti y la salsa de carne que preparó y que es mi primera comida casera en meses. Decimos pocas palabras, nuestros ojos y lenguaje corporal comunican mucho más que nuestras bocas.


  Después de cenar, se levanta y camina al sofá.


  —La cena fue absolutamente increíble. ¿Debo limpiar la mesa? —le pregunto mientras estoy de pie y dejo la servilleta en mi plato vacío.


  Seguro que fue buena, pero estuve tan malditamente distraído viéndola comer, chupar, masticar y lamerse los labios, que realmente no lo recuerdo. Y el sabor, todo lo que podía hacer era pensar en probarla mientras debería haber disfrutado nuestra comida.


  —No, ven, siéntate.


  Me siento en su sofá marrón y miro hacia ella, que todavía está de pie.


  —Toma asiento, Annie.


  Se sube a horcajadas en mí, como quiero, y le quito el cinturón, igual que sabía que quería que hiciera. Le abro el vestido y gimo mientras miro su cuerpo perfecto, que es el comienzo de mi postre.


  —Eres una mujer estupenda.


  Algo cambia dentro de mí en el momento que sonríe y se sonroja con mis palabras.


  La pesadez de mi vida se aleja. Mientras inhalo su aroma, siento que puedo respirar. No recuerdo la última vez que me sentí así.


  Capítulo 4


  ~ Annie ~


  Mis ojos se abren cuando mi alarma suena, recordándome que es hora de levantarme y enfrentar la realidad.


  Con mi cuerpo deliciosamente dolorido, y la tranquilidad de saber que tengo tres recordatorios de alarma antes de tener que levantarme realmente y prepararme para no llegar tarde, lo apago, ruedo, cierro mis ojos, y repito la noche en mi cabeza.


  Después de cenar, Jonathon y yo hicimos el amor.


  Fue el tipo de sexo que haces y sabes que estás cambiado para siempre.


  Observó cada una de mis reacciones, sus manos ásperas acariciaron mi cuerpo mientras su impresionante longitud me empalaba. Solo que no fue como si estuviera siendo empalada, penetrada, utilizada, o simplemente buscando una liberación. Fue una conexión permanente. Una persona buscando necesidades, deseos de toda su vida.


  En la infancia, es la familia. Cuando estás en edad escolar, es tu mejor amiga. Como adultos jóvenes, es el primero del que te enamoras o, como lo llamamos, el primer amor.


  Es el tipo de conexión que es venerada, deseada, buscada y encontrada a través de tantos pasos como uno da toda la vida, pero que demasiado rápido se convierte en parte de un pasado que miramos cariñosamente en tiempos de reflexión, o en tiempos como estos, cuando uno está rodeado por algo más hermoso de lo que nunca hubiera soñado que pudiera ser realidad.


  El cuento de hadas, la conexión, el enamoramiento, la aceptación que solo llega tan fácilmente en los libros. No es ficción, no ahora, cuando siento su aliento contra mi piel y percibo su varonil olor a tierra.


  En el momento que conectamos por primera vez, sentí la presencia de todos los que he amado y me han amado. Todos fundiéndose en uno. En sus brazos me sentí invencible, entera, atesorada, y más segura que en toda mi vida.


  Se quedó dormido, con los brazos envueltos firmemente a mi alrededor, y no quise nada más que eso. Pero el dolor de saber que todo acabará cuando regrese a California corre a través de mí. Saber que este momento se convertirá en un recuerdo es deprimente.


  Inhalo fuertemente intentando llenarme de lo real a mi lado, de él. Luego exhalo el triste pensamiento de lo que se acerca.


  En lo más profundo de mi corazón, vivo con la certeza de que este hombre, este fuerte hermoso hombre, será uno de esos recuerdos que apreciaré hasta que la edad lo borre de mi memoria o mi tiempo haya terminado.


  Lo creo. Creo que Jonathon me marcó a un nivel más profundo, y lo llevaré conmigo para siempre. Sin embargo, debo ser honesta y decirle que me iré pronto. No es justo que crea que estamos construyendo algo sabiendo que mi tiempo aquí es limitado y tendré que irme.


  ~ Jonathon ~


  —Cena conmigo esta noche —le digo, intentando ocultar mis sentimientos.


  Después de todo, se supone que no debo tenerlos.


  ¿Qué estoy haciendo?


  Con su asentimiento, nos dirigimos hacia el pequeño sushi bar al otro lado de la carretera. Me gustaría llevarla a un lugar mejor, pero cualquier otro lugar me haría perder tiempo en un auto, lo que significa menos tiempo en la cama.


  Annie me dice que se irá en unas pocas semanas. No le digo que ya sé eso. No es que me esconda o algo, simplemente se siente como si fuera un recuerdo lejano o una historia, y no lo fácil y correcto que son las cosas con nosotros.


  Estoy decepcionado, pero una mujer como ella no debe estar atrapada en esta mierda de lugar por demasiado tiempo. Ni siquiera yo quiero estar aquí, pero tengo responsabilidades, un negocio que dirigir.


  Me habla de su trabajo, y entonces comienza a preguntarme sobre las mujeres de mi pasado. No voy a contarle toda la historia de mi vida, pero seguro como la mierda que ella no tiene nada que esconder. Y ahora hay cuatro hombres en el mundo a los que quiero desgarrar con mis propias manos.


  Sin embargo, mantengo mis celos a raya.


  Luego me habla de su esposo y cómo murió en sus brazos, que no lo reconoció cuando llegó a la sala de emergencias donde trabajaba. Los paramédicos le habían quitado la ropa, y su cuerpo estaba hinchado y sangrante.


  No fue hasta que comenzaron a quitar su anillo de bodas que se dio cuenta que era él.


  Se mantiene firme mientras cuenta su historia, casi como si estuviera ensayada. Asumo que lidiar con la tragedia todos los días te endurecería un poco. Lo único que demuestra que no es de piedra, es el agarre que tiene en mi mano, como si tuviera miedo de dejarme ir.


  —Lo siento —dice cuando se da cuenta—. ¿Te lastimé?


  No la suelto. La sostengo, y la mira fijamente durante varios minutos, sonriendo tristemente.


  Cuando regresamos al edificio de apartamentos, me dice que tiene que irse a trabajar temprano. Sé que puede ser cierto, pero también sé que después de lo que acaba de compartir necesita permitir que sus emociones la embarguen, dejarse sentirlas. Claramente, ha pasado mucho tiempo desde que soltó algo de esto o lo enfrentó.


  Sé cómo puede afectar eso a una persona. Quiero consolarla, pero no la presiono.


  Cuando salimos del ascensor, hago que me mire.


  —Sé que necesitas estar sola, pero no lo estás. Entonces, cuando necesites compañía de un rostro conocido, estoy aquí. —Busco en mi bolsillo y saco mi llave de repuesto—. Mientras estés aquí, Annie, podrás venir a mí con cualquier cosa que necesites, cualquier cosa.


  Mira fijamente la llave.


  —Pero me iré en…


  —Lo sé, pero mientras estás aquí, cualquier cosa, Annie, lo que sea.


  * * *


  Me despierto para encontrarla de pie junto a mi cama, sus ojos cuentan dos historias; una de tristeza y otra de deseo.


  Mientras me siento, noto lo que está vistiendo. Un albornoz, y nada más.


  Me necesita.


  Sus senos están ahí, a la distancia de un brazo, y de repente, quiero probarlos.


  Me siento y empujo la bata por su hombro izquierdo, luego por el derecho. Sus pezones son pequeños puntos duros, y mi boca duele por chuparlos, tirar de ellos, probarlos…


  Nunca nada ha sabido mejor.


  Aparto mi sábana y tiro de Annie, dejándola un poco inclinada sobre mí.


  Necesito probar sus labios primero.


  Dios, los amo. Entonces estoy sobre esos senos. Jodidos pechos perfectos.


  Los ruidos que hace tienen a mis bolas apretadas a tal punto que es casi doloroso.


  Pero me importa una mierda. Le chupo los pezones. Lamo uno, luego el otro, hasta que están más rojos que antes, más duros que antes, y resbalosos por mi saliva.


  Podría estirarme bajo sus brazos y tirar de ella para besar cada centímetro mientras me acomodo para ponerla a horcajadas sobre mí. Entonces miro su coño. Está hinchado, húmedo, y puedo olerlo.


  Ignorando las necesidades de mi polla, la empujo hasta que mi rostro está a unos centímetros de su centro.


  Inhalo y luego la miro.


  —Siéntate en mí —ordeno, y me sigue. Quiero comer su coño hasta que mi rostro esté cubierto de ella.


  Y lo hago.


  Y lo está.


  Entonces la penetro. Lo hago duro, rápido, y luego lento porque no quiero correrme todavía. Se siente muy bien estar dentro de ella.


  La follo de misionero. Desde atrás. La penetro hasta que pienso que ninguno de nosotros caminará recto mañana, y espero tener razón.


  Su vagina está caliente, húmeda y apretada alrededor de mi pene, así que la follo más.


  Cuando ya no puedo soportarlo, salgo y retiro del condón. Acaricia mi polla hasta que ambos miramos mi semen dispararse sobre su pequeño y plano vientre.


  Cuando terminamos, quiere quedarse, y seguro como la mierda que no quiero que se vaya.


  —Nunca he estado con alguien como tú —susurra en la oscuridad—. Nunca me sentí tan... bueno. Nunca te olvidaré, Jonathon.


  La atraigo contra mí con tanta fuerza como puedo y me prometo que no hay jodida manera de que permita que me olvide.


  Voy a follarla por todas partes. Cuando mire un ladrillo, sabrá que la penetré contra una pared. Cuando vea un fregadero pensará en mí, y cuando la folle la próxima vez, será inclinándola sobre uno.


  Cuando esté en la ducha, recordará haber tenido sexo conmigo. La voy a penetrar en una casa, en un auto, en el agua, en la hierba, y si puedo hacerlo en el cielo, seguro como la jodida mierda lo haré, así, cuando lo mire, recordará lo bien que se sintió mi polla dentro de ella. Recordará cada maldita manera en que la hice sentir.


  Capítulo 5


  ~ Annie ~


  Mi contrato de alquiler está a punto de finalizar. Pero Jonathon y yo parecemos estar lejos de terminar.


  Cada noche, me quedo dormida en sus brazos, sintiéndome segura y saciada, el tirón entre nosotros continúa fortaleciéndonos.


  Este torbellino que construimos fue originado por la lujuria. Pero cada momento juntos, cambia. Veo a Jonathon y mi pulso se acelera. Mi piel hormiguea, y me siento viva como nunca lo he hecho antes. En este tiempo que hemos tenido juntos, todo lo que he protegido tan cuidadosamente se siente expuesto.


  El sexo es solo sexo. Una liberación mutua... Hasta que es algo más.


  Jonathon y yo no hemos discutido el futuro. No creo que debamos hacerlo. Quiero estar aquí, en este momento, con él. Tan difícil como será la despedida, quiero disfrutar cada segundo.


  Lamo mis labios, pensando en verlo de nuevo. Es mediodía y estaré trabajando en el turno de noche hoy. Lo voy a extrañar terriblemente.


  Con valentía, hago algo que nunca he hecho antes. Tomo mi teléfono, y le envío un texto con una invitación para el almuerzo.


  Nunca he sido tan audaz con ningún hombre, pero Jonathon me hace cosas. Solo pensar en ello me quema con un fuego por dentro y mis bragas se empapan con mi deseo.


  No responde y trato de empujar las necesidades de mi cuerpo recordándome que es un hombre ocupado. Hace poco descubrí que no es solo un inquilino aquí.


  Es el dueño del lugar, lo que responde a la pregunta no formulada que tuve en el ascensor sobre por qué todos sabían su nombre.


  Diez minutos, y con cada momento que pasa, empiezo a quitar más de mi ropa. Ahora me he quedado en un simple par de bragas rosas y sujetador de encaje, necesitando mi liberación para funcionar esta noche. Es ridículo, pero mi cuerpo está acostumbrado a nuestras tardes ahora.


  La sensación de la tela contra mis pezones es demasiado mientras mi deseo se hace más fuerte.


  Me acerco a la nevera y tomo un hielo de la bandeja. Poniendo el cubo en mi boca, permito que comience el proceso de descongelación antes de sacarlo y recorrer mis labios con él. Entonces arrastro el cubo congelado a lo largo de mi cuello, todo mi cuerpo tiembla por el toque. Con la pieza derritiéndose, recorro mi clavícula antes de pasarlo alrededor de mi pezón lentamente, alrededor y alrededor, comienzo en el borde y trabajo más y más cerca de la punta.


  Mis dedos guían el cubo hacia abajo, al centro de mi vientre con un ligero parón en mi ombligo, haciendo que mi estómago se tense y luego relajándome mientras continúo abajo y dentro de mis bragas, donde el líquido baja a la tela mientras lo deslizo entre los labios de mi vagina.


  El timbre suena justo cuando gimo con la sensación.


  Corriendo, dejo que el cubo se derrita en mis bragas y abro la puerta solo un poco para sacar la cabeza. Para mi sorpresa, Jonathon está en mi puerta.


  La abro más y él sonríe a mi estado casi desnudo. No habla, solo entra, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura y tirándome hacia él. Su lengua invade mi boca mientras cierra la puerta.


  Vadea mi cuerpo con sus manos mientras tiro de su camisa, tratando de conseguir estar piel con piel. Nos separamos para que se desnude, y cuando regresamos a la sala me da la vuelta y me dobla sobre mi sofá.


  —Estoy aquí para mi merienda —gruñe cuando cae de rodillas detrás de mí, tirando y quitando mis bragas, encontrando los restos del cubo de hielo—. Tienes demasiado calor, ¿verdad, Annie? —pregunta mientras desliza dos dedos profundamente dentro de mí—. Estoy a punto de prenderme en tu fuego.


  Esa es mi única advertencia antes de sentir su boca caliente golpeando mi coño con abandono salvaje, su lengua juega en mi apertura y se desliza sobre mi clítoris. Luego deja caer sus dedos, moviendo su cabeza directamente debajo de mí.


  Me come como un hombre hambriento saboreando su última comida mientras masajea mis muslos. Las sensaciones me abrazan. Juro que el sofá es la única cosa que me sostiene mientras orgasmo tras orgasmo me rasga.


  Mi cuerpo tiembla cuando se aleja, dándome un pequeño descanso antes de deslizar su pene hasta la empuñadura.


  —¡Jonathon! —grito mientras sale y se empuja de regreso.


  Mi cuerpo es débil mientras marca el ritmo.


  Cada vez que pienso que no puedo tomar más, se desliza hacia afuera y vuelve a rodar en ángulo, haciendo que mi cuerpo cobre vida de nuevo.


  Me quejo, grito, rechino y tiemblo de éxtasis, entonces se queda quieto dentro de mí, y el calor de su semilla me invade.


  Sale y me guía para erguirme.


  Siento nuestros fluidos caer por mi pierna, pero no tengo energía para moverme y tratar de limpiarme en este momento.


  Jonathon sonríe.


  —Esa mirada de satisfacción en tus ojos Annie, ese es mi cielo.


  —Mmmm —logro ronronear.


  —Tengo que volver al trabajo.


  Y así, se va, dejándome sonriendo.


  ~ Jonathon ~


  Su vagina es jodidamente de oro. Su corazón es demasiado grande. ¿Cómo diablos sucedió esto? Cómo conseguí estar tan unido en tan corta cantidad de tiempo de mierda. Me pregunto esas cosas mientras la puerta del ascensor se abre y salgo al vestíbulo para dirigirme hacia el gimnasio.


  Veo a Nina en el mostrador de seguridad mientras rápidamente salgo por la puerta.


  Me encanta la señora, pero ya me he ausentado del gimnasio para ver a Annie. Nina comenzaría a hablar sin descanso y entonces echaré a perder todo el maldito día.


  Entro y me dirijo directamente a mi oficina.


  * * *


  Cuatro horas más tarde, hay un golpe en la puerta de mi oficina e inmediatamente se abre.


  —Jonathon, perdón por haber entrado aquí.


  —Beth, está bien.


  —No, no lo está. Nina, está de camino al hospital.


  Me levanto, agarro mis llaves y salgo rápidamente.


  —Piensan que pudo haber tenido un ataque al corazón.


  —Beth, cierra...


  —Ve. Lo tengo —dice, siguiéndome hacia la puerta.


  * * *


  Camino de un lado a otro en la sala de espera. Cada vez que voy al mostrador y pido verla, me dicen que el médico saldrá a hablar conmigo pronto.


  —¿Cuán jodidamente pronto?


  He esperado suficiente.


  Capítulo 6


  ~ Annie ~


  —Nina —digo en voz baja a mi más nueva paciente.


  Intenta hablar, pero nada de lo que dice tiene sentido. Sus palabras son arrastradas, con la mejilla izquierda inclinada, y parece confundida.


  —¿Puedes apretar mi mano? —pregunto, tomando su frágil mano izquierda en la mía.


  Su agarre es flojo.


  —¿Qué te parece esto? —pregunto, tomando su mano derecha.


  Me aprieta fuertemente.


  —Muy bien —digo, y me vuelvo para salir y decirle al médico que creo que sufre un derrame cerebral, pero no me suelta—. Nina, necesito que me sueltes. —Sonrío amable hacia ella, e intenta sonreír también—. Tengo que ir a buscar al médico para que te pueda diagnosticar y así conseguir que te sientas mejor.


  Su agarre no se afloja, y otra vez dice algo que no entiendo.


  La Dra. Quiggly entra, y vuelvo a intentarlo.


  Suelto la mano de Nina, pero no me lo permite. Sinceramente, si me necesita tanto, ciertamente no quiero soltarla.


  Así que no lo hago.


  —Creo que pudo haber tenido un derrame menor —susurro mientras se acerca a Nina.


  Mira su tableta con la información de Nina.


  —Los paramédicos pensaron que fue del corazón.


  Me encojo de hombros, y ella asiente.


  No soy médico, o paramédico, pero soy una maldita buena enfermera, y sé que la Dra. Quiggly también lo sabe.


  —Muy bien, Nina, vamos a hacerte sentir mejor. —Le sonríe, luego mira muestras manos y me guiña el ojo—. Ella puede quedarse.


  Así que lo hago.


  Después de una hora, Nina es tratada por un accidente cerebro vascular menor. Su discurso, aunque lento, ha empezado a ser más fácil de entender.


  —¿Alguien a quien pueda llamar? —pregunto, sentada en la camilla al lado de ella.


  —A mi chico, Jonny. —Intenta sonreír.


  —¿Esposo? —pregunto, haciéndole un guiño cuando veo sus ojos grises nublarse.


  —Mi nieto —susurra—. Ella está en el cielo. Pensé que la vería hoy.


  —Bueno, hoy no es tu día —digo, recogiendo la taza de plástico con la paja.


  —11 de septiembre —dice después de tomar un sorbo de agua y aclararse la garganta—. La perdimos a ella y a su hijo, a mi bisnieto, ese día.


  —Siento escuchar eso.


  —He estado lista para verla de nuevo, pero me quiere aquí.


  —Porque te quiere —digo, sosteniendo el vaso cerca de su boca.


  —Ella amaba a Jonny. Nos preocupábamos por él.


  —Seguro que él también se preocupa por ti.


  —Se mudó desde Nueva York para cuidarme. Era policía.


  Está claramente orgullosa de su hijo, o yerno.


  —Es un trabajo admirable.


  —No pudo ayudarlos, así que vino aquí. Me salvó del desalojo comprando el lugar. Le dije que no, pero dijo que eso es lo que ella hubiera querido. Usó el dinero de su seguro de vida.


  —Eso es maravilloso. Apuesto a que está preocupado. Si me sueltas la mano, puedo intentar contactarlo.


  Minutos más tarde, salgo a la estación de enfermeras para recoger su información y poder hacer una llamada. Cada teléfono está ocupado, así que me dirijo a la recepción. Cuanto antes me ponga en contacto con Jonny, antes podré volver a Nina.


  Cuando camino por la puerta, oigo a un hombre burlarse.


  —¿Cuán jodidamente pronto?


  Miro hacia arriba y veo a Jonathon.


  —Señor, estamos haciendo lo mejor que podemos…


  —Annie —interrumpe a Sharon—. ¿Puedes ayudarme?


  —Por supuesto —digo, acelerando mis pasos hacia él.


  —Está buscando a una mujer de nombre Nina. —Sharon pone los ojos en blanco.


  Aprieto el botón debajo del escritorio para abrir las puertas automáticas mientras la realidad me alcanza.


  Él es Jonny.


  ~ Jonathon ~


  Cuando Annie corre hacia mí, miro sus ojos y me tranquilizo.


  —Nina va a estar bien, Jonathon —dice, y el alivio me recorre.


  Nina es la abuela de mi difunta esposa, y la única pieza de ella que me queda. Es la razón por la que estoy en Detroit. Bueno, parcialmente. No iba a dejarla perder su casa, y bueno, necesitaba un comienzo.


  —Gracias a la mierda. Ella es todo lo que tengo —admito mientras las emociones se vuelven demasiado.


  —Me dijiste que no estaba sola, y te digo, Jonathon, que tú tampoco lo estás. Ella no es todo lo que tienes. Me tienes a mí.


  Estirándome, agarro sus caderas, tirando de ella hacia mí y estrellando mis labios en los suyos.


  —Me estoy enamorando de ti, Jonathon —dice Annie agitada, con la emoción inundando sus ojos.


  —Yo también, Annie.


  Me sonríe.


  —Respira. Podemos respirar de nuevo. Y Nina también.


  Sonrío de regreso.


  —Sí, podemos respirar de nuevo.


  Después de un beso rápido cierro los ojos y hago la pregunta de la que casi tengo miedo.


  —No te vayas. Quédate. Trabaja aquí por más tiempo. ¿Veamos a dónde va esto?


  Abro los ojos y la miro.


  Está sonriendo, y es hermosa mientras asiente y dice:


  —Sí.


  ~ FIN ~
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